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Hijo:

La única cosa que Dios espera de ti es que tu vida esté impregnada de transparencia y de verdad.

Que cuando ores lo hagas de verdad, pronunciando cada palabra con todo tu ser y, aunque no
comprendas los misterios celestiales y las Leyes Divinas que se mueven en una oración sincera, que
lo hagas simplemente por saber que el mundo lo necesita.

Que cuando cantes lo hagas de verdad, emanando cada nota con la simple intención de alabar a Dios
como lo hacen los ángeles y los arcángeles, que no cantan para sí ni tampoco por la armonía o el
bienestar que se genera al cantar, sino simplemente por saber que el canto abre las Puertas del Cielo
y aproxima a las criaturas más necesitadas a Dios.

Que cuando sirvas lo hagas de verdad, reconociendo tus limitaciones, pero siempre dispuesto a
superar limites, para que cada día descubras que eres capaz de dar un poco más de ti y así, en esa
superación constante, descubrirás el verdadero potencial del ser humano.

Que cuando te esfuerces para transformar algo, que tu esfuerzo sea de verdad y que no importe el
resultado de tu transformación, sino tu esfuerzo verdadero en la dirección correcta. Si así lo hicieras,
será la propia Misericordia Divina la que ingresará en tu interior y transformará aquello que te
parecía imposible. Así, sabrás lo que es ser hijo de la Misericordia y vivir permanentemente en la
Gracia. 

Que cuando mires hacia el universo en busca de tu origen lo hagas de verdad, abriendo tu
consciencia hacia lo desconocido, y no limitando la existencia a tu pequeña comprensión humana.
Así, estarás permitiendo que una realidad sublime sea revelada para ti y para el mundo.

Vive cada instante de la vida inspirado por la verdad, rompiendo con la mentira y la ilusión humana,
consagrando tu espíritu, mente y corazón con transparencia, con esfuerzo, con valentía y humildad,
siempre dispuesto a transponer obstáculos y, al mismo tiempo, siempre abierto a recibir el auxilio
que llega, por muchas vías y formas, enviado por Dios.

Si todo lo hicieras de verdad, permanecerás en la Verdad Divina y aun en un tiempo de locura y de
incertidumbres para la humanidad, en el que el caos impregna el mundo con nubes de confusión,
cuando los hombres estuvieran ciegos por esta oscuridad, tus ojos estarán más allá de las nubes,
viendo el sol que se oculta por encima de las tinieblas y sabiendo que la luz siempre permanece,
mucho más allá de la aparente oscuridad. 

Por eso, hijo, mantén tu corazón en la verdad.

Tienes Mi bendición para esto.

San José Castísimo


